
.Con este tríptico queremos iniciar 
una nueva serie dedicada a los ba-
rrios de Mallén, complementaria a 
la de las calles. Unos barrios que, 
por la amplitud del tejido urbano, 
tienen unas características propias 
basadas en su origen y en su histo-
ria. 
El barrio de VILLARROYA nació 
durante el siglo XVIII. El propio 
nombre  delata el material de sus 
construcciones: la tierra y el barro, 
y por lo tanto, se adivinan un con-
junto de casas humildes y cons-
trucciones de poca altura, caracte-
rísticas que han perdurado hasta 
nuestros días. 
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La etimología de la palabra VI-
LLARROYA viene a significar  
villa o pueblo rojo. Esta acepción 
tiene su origen en las primitivas 
construcciones del barrio, todas 
ellas de materiales rojizos, como la 
arcilla, materia prima muy abun-
dante en los alrededores de la villa 
con el que se fabricaban las adobas 
y los ladrillos.  

Placeta de Villarroya 
El barrio lo forman una serie de 
calles cuyo centro neurálgico gira-
ba entorno a “la placeta”, punto de 
unión de las calles Constitución, 
Cervantes, Escultor Pablo Serra-
no, Lechuga, San Juan y Virgen 
del Rosario.  www.terra.es/personal8/tomas88 



Las primeras construcciones fueron corrales para el 
ganado, pajares y bodegas, que con el tiempo fueron 
incluyendo pequeñas viviendas a partir de las calles 
Cervantes, Constitución y Castillo. A primeros del 
siglo XVIII no existían todavía nombres específicos 
de calles. Las viviendas de la zona se identificaban 
con un solo nombre: barrio de Villarroya, lo cual 
demuestra que no podía ser muy amplio.  En docu-
mentación de finales del XVIII, testigos de  edad 
avanzada llegan a certificar que habían visto crecer 
el barrio de Villarroya a lo largo de toda la centuria. 
Hasta mediados de ese siglo no aparecerán nombres 
específicos de algunas calles; la primera la Calle  
San Juan, documentada por primera vez en 1756, 
que hacía de eje de unión entre el Camino Bajo de 
Zaragoza que bordeaba todo el monte, las calles al-
tas de Mallén y la fortaleza hospitalaria. La Calle 
Virgen del Rosario se la conoce así desde 1805, por 
la gran devoción que había en Mallén hacia esta vir-
gen, a la que se dedica una capilla en la iglesia parro-
quial. Respecto a la Calle Coso, existe una referencia 
en 1774 del “coso de Villarroya”. Antaño, el coso de 
una población era el camino que rodeaba la parte ex-
terior de la muralla, y en este caso, hace alusión al 
camino bajo que circundaba todo el barrio desde la 
Puerta Nueva hasta el Camino Ancho o Camino Re-
al. El tramo final de la Calle Cervantes termina en 
“la placeta”, y por lo tanto se integra en este barrio; 
el nombre data de 1931, aprovechando un gran 
homenaje nacional que le rieron al creador de El 
Quijote. Desde el siglo XVIII se la conocía como la 
“subida a Villarroya”, por el empinado inicio de 

Desde 1897 hasta 1931 “la placeta” tuvo el 
nombre oficial de Plaza Padre Domingo 
Cabrejas, un misionero mallenero de la or-
den de los Agustinos Descalzos, asesinado 
en Filipinas en 1896. Sin embargo, en 1987 
se inauguró  una nueva urbanización diseña-
da en forma circular y cerrada,  ubicada en 

los antiguos 
terrenos del 
castillo (por lo 
tanto la parte 
más alta de la 
villa), dando 
lugar a la Pla-
za  Pablo Igle-
sias, que apor-
tó una nueva 
fisonomía a 
Mallén y ma-
yor auge a la 
zona.  Además 
de estas calles,  
integran este 

barrio las calles Castillo, Coso y Travesía 
de la Constitución.  
VILLARROYA surgió de la primera expan-
sión urbana de Mallén fuera de los muros 
medievales,  sobre la vertiente orientada 
hacia Levante del monte que coronaba el 
castillo sanjuanista.  Esta condición orográ-
fica ha marcado la peculiaridad del barrio, 
tejiendo una red de calles empinadas y dis-
torsionadas.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

esta vía urbana. La Calle Castillo nos recuer-
da la antigua fortaleza hospitalaria, y se em-
pezó a configurar en el siglo XVIII, abrazan-
do la parte más alta de ladera, junto a la for-
taleza; entonces se utilizaban términos como 
“las casas detrás del castillo”, o, “la calle que 
va al castillo”. El nombre definitivo se puso 
después de la Guerra de la Independencia. La 
Calle  Lechuga aparece documentada por 
primera vez en 1848, y desconocemos la mo-
tivación de los vecinos para darle este nom-
bre tan hortícola. La Calle Constitución sería 
otra de las “subidas a Villarroya”, pero el 
primer nombre específico que tuvo, conocido 
desde 1848, fue el de Calle de la Victoria, en 
alusión a las Guerras Carlistas y las conquis-
tas liberales; en 1979 se le cambió por el de 

la Carta Magna 
que rige la con-
vivencia de to-
dos los españo-
les, y que fue 
aprobada en 
1978. La Calle 
Travesía de la 

Constitución  no tuvo nombre propio hasta 
1931, llamada entonces Travesía de la Victo-
ria; desde 1979 tiene el nombre actual. La 
Calle Escultor Pablo Serrano es muy corta y 
lleva este nombre desde 1986; antes estaba 
integrada en la Calle Castillo. 
 

Calle Castillo 


